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MADRID.

Un m es...................4 rs.
T res meses. . . 10

PROVINCIAS.

T res m eses. . . 12 rs. 
Seis id. . . .  20

EX TR A N JER O
Y  U L T R . « . M A K .

T res m eses. . . 18 va. 
Seis id. . . .  30

N U M E R O  S U E L T O ,  

CUATRO  C U A R TO S.

EL G A T O .
P E R IO D IC O  R A B IO S A M E N T E  M IN IS T E R IA L .

SE SUSCRIBE:

En M adrid, en la.s 
principales lib re rías , y  
en la  .A dm inistración, 
T ravesía  del H orno de 
la M ata, n ú m . 3, p rin ­
cipal.

En prov incias, rem i­
tiendo el im porte  á 
nom bre del A dinin is- 
trad o ro n  lib ranzas del 
G iro-M útuo óensello.s 
de franqueo , certifi­
cando la ca rta  en este 
ú ltim o  paso.

d i r e c t o r :  U.\ c a ­

b a l l e r o  P A R T I C U L A R .

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M ES.

E N  DANZA.

La Magistratura se halla de completa enhorabuena.
Apesar de los rigores del estio y de marcar el termómetro 

un calorcillo de 30 grados, el Sr. Ruiz Zorrilla, que la adora, 
con afecto progresista, la está haciendo bailar que es un gusto.

decir, un ministro de la nueva España con honra, no quiere pa­
recerse á sus predecesores, y , en vez de hacerla bailar alguna 
que otva danza, como antes acontecia, se empeña en que ahora 
ba de bailar lanceros, polkas, walses y  hasta cotillón.

Véase, sinó, la Gaceta, que es el lugar donde recibe el señor 
Ruiz Zorrilla y donde dá sus espléndidos bailes y  comilonas.

Es seguro que no bay aristocrático salen, en Madrid, que 
con mas frecuencia, se abra á los amigos del dueño de la casa.

Pero en cambio, es seguro también, que tampoco hay otro 
en que, con mayor solicitud, se cierren sus puertas á los del 
vecino.

Esto, debe consistir, sin duda, en el espiritu liberal de que 
se halla infiltrado el Sr. Ruiz Zorrilla, con motivo del fuex-te 
abrazo que dio al amigo R ivero, al echar el primer diente la 
gloriosa.

Tal vez entonces comprendió cuan democrático es el adagio 
de A tu prójim o.... contra una esquina.

La inamovilidad judicial consignada al fx*ente de la Discu­
sión, órgano, un dia, de S. M. municipal, y llevada después 
poco ménos que por los cabellos, á la Constitución tricolor, per­
mite tales contradanzas, toda \e z  que no ha de haber voz libe­
ral que deje de aplaudirlas.

Sino, ¿qué supondría la presencia de Ruiz Zorrilla en el de­
partamento de Gracia y Justicia?

Ruiz Zorrilla es le Roy de la situación: necesita esta limpiar 
los, tubos digestivos de un ministerio y  allá vá S. S. con toda prie­
sa en la seguridad de que no hay cuerpo que le aguante sin 
romper al momento.

Limpio de poh'o y  paja el Ministerio de Fomento, necesitá- 
Ixase ahora hacer lo propio con el de Gracia y  Justicia y se ha 
echado mano de S. S.

Mañana ocurrirá algo análogo en el de Hacienda, si Arda- 
naz sigue insistiendo en no hacer ciertas reformas, y  allá irá 
también el célebre y universal Ministfo.

Apostamos la vei-a efigie del Regente con su nuevo colorcillo 
de R ey, á que, apesar de hallarse m cxtremis la gloriosa, no 
muere sin que Ruiz Zorrilla pase por el departamento de Ha­
cienda.

Para verdades el tiempo, y  para limpias Ruiz Zoi’rilla.

Pero es tal el furor de hacer huecos de este albañil de la glo­
riosa, que no respeta ni aun las mismas obras de la setembrina.

Sabemos de un benemérito Juez de primera instancia, que, 
separado al principio de la revolución, fué repuesto no haceun 
mes, por el Sr. Herrera, en vista de la brillantísima hoja de 
servicios de aquel funcionario, el cual ha vuelto á ser declara­
do cesante por el Sr. Ruiz Zorrilla.

JTJO UV7X./1..   l U i l D i U u a x  J

rios de Lutero Ortiz, no debia comer.
Visto por los de Martin Herrera, debia levantársele la 

dieta.
Y visto por los de Ruiz Zorrilla, ya há comido bastante con 

quince dias de empleo.
¿Puede darse mayor cacho de honra gaditana!
En cambio la Constitución democrática de 1869, sigue rién­

dose á mandíbulas batientes y mostrando entre los incisivos, 
este pedazo de pan:

Los Magistrados y Jueces, no podrán ser depuestos sino por sen­
tencia ejecutoria, ó por Real decreto acordado en Consejo de Minis­
tros, prévia consulta del Consejo de Estado, etc.

Pero ¡vaya usted á arrancarlo de los dientes de la gloriosa!
Para eso es indispensable que pueda usted llamarse consecuen­

te liberal, cesante del 56 , consjñrador del 68 , ó expatriado de la 
reacción, calificativos sin los cuales maldito si bay prójimo que 
pueda administrar justicia.

Y esto es evidente.
La justicia de estos tiempos, como todo, há de ser muy li­

beral, y  si el encargado de administrarla no se halla saturado 
de este liquido corrosivo, no sirve para el caso.

Así es que no extrañaríamos ver el mejor dia en la Gaceta 
un decreto de Fray ¡Modesto, ó sea el Regente, nombrando á 
Casalís Presidente fie la Audiencia de Barcelona, Magistrado, 
al cabo Centeno y Fiscales á los individuos de la partida de 
la porra.

Todo cabe dentro de la situación.
Y  sino i’ecuerden nuestros lectores, los tres célebres jamases 

de D. Juan Prim , y  su reciente escursion á la capital del ve­
cino imperio.

Y aunque" á primera vista no tenga nada de extraño que un 
hombre que dice solemnemente rres veces seguidas jamás, ja ­
más, jamás, baga, despnes de haber v e n c i d o  á los carlistas, un 
viajecito á Paris, medítenlo nuestros lectores y  creerán, como 
E l G a to , que tales viajes solo caben en una situación como la 
presente, en cuyo semblante brilla por su ausencia, ese color­
cillo con que suele exhibirse al público, el pudor.

Verdad es que ciertos hombres para ser algo, dada su noto­
ria pequeñez, hasta se agachan á recoger la saliva del poderoso.
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Ó en otro término, se convierten é intentan convertir á sn 
pais, en una esciipidex'n.

Pero no siempre tales liombres logran su intento, pues el 
pais, suele conocerlos.

Asi como b o j conoce ya. las graudes ventajas que nos ha re­
portado el triunfo de la gloriosa.

No hay una empresa de ferro-carriles, de diligencias, ó de 
carros de trasportes, que no la esté agradecida.

Desde Setiembre acá pocas veces se ha viajndo mas en Es­
paña.

Empezó por escurrirse al extrangero la mitad del pais, y  la 
otra mitad ha concluido por viajar también, aunque á cuenta 
del presupuesto.

Y para que los viajes no conófuycran, entra Ruiz Zorrilla en 
Gracia y Justicia, é indicase ahora para Hacienda.

Seguirán, pues, los viajes y  las contradanzas hasta que Dios 
quiera, que deberá ser pronto.

En el Ínterin, estoy en mi derecho, lector, pidiéndole al 
Cielo que no tengas pléitos si eres reaccionario.

S E R E N A T A
(d e  p a l o s .

Nifia.s lierm osas que vai.s al Prado 
blanca.s y  pura.s cual los jazmine.? 
llevando flores en el peinado 
bello trib u to  de los jard ines.

Dulces palom as que en raudo  vuelo 
corréis la  vida llena de azares, 
ángeles .santos que envidia el cielo 
entre la.s b rum as del M anzanares.

Cándidas rosas de prim avera 
que siem pre llevan vivos colores, 
talles airosos cual la  palm era, 
g ra to s  perfum es como las flores.

Si de la.s m anos i-uestras conquistas 
niñas preciosas a lgu ien  arranca,
n o  t.p .n ia i.q  n a r l n
que ya  os saludan con una  tranca.

Divinas .son las glorías 
que am or inspira, 
divino un  garro tazo  
tras  u n a  e.squina.

Díme, ángel bello, 
¿bay nada m as bonito 
que un palo al vuelo?

Si vais por esos mundos 
libando am ores 
y  sentís el aliento 
de a lgún  garro te ,

No tem áis, niñas, 
que .son blandos curiños 
de progresi.stas.

Si os a rrancan  las flores 
de la  cabeza 
y  el pelo de cam ino 
tam bién con ellas.

Es por g uardarlo , 
que en cambio ellos os dejan 
un  p ar de palos.

Si vais al Prado y  en tre  las .sillas 
nubes de polvo veis qne levantan , 
no tem áis n iñas, son las costillas 
que al son de un tranco  ya  el credo cantan.

Si veis eu sueños, por un acaso, 
n e g ra  una  som bra que pa.sa al trote, 
es a lgún  pobre que va de paso 
en tre  las alas de a lgún  garro te .

Si veis som breros rotos rodando 
y  las cabezas ro tas sin .sables, 
son periodistas que van gozando 
de los derechos apaleables.

Si veis que pasan con g ran  estruendo

hom bres m orados y a  como el lirio, 
son sacristanes que van huyendo 
de otros que alumbran con doble cirio.

Si en tre  las n ieblas de la  m ontaña 
b ay  nueve m uertos á vuestra  vi.sta. 
eso te m uestra  lo  que es España 
cual la  proclam an Prim  y  Bautista.

Si veis de lejos acaso un lio 
que no com prende ya  n i Rivero, 
es la gloriosa qne va con brío 
dándole avances al comedero.

Decid, niñas, qne viva 
Prim  y  .su tu rb a  
(jue al son del H im no-Riego 
se p ierda Cuba.
¡Viva la  tranca , 
viva o.ste reinarte 
de palo y tram pas!

Si en noche oscura .soplando el norte 
veis una  chispa sobre u n a  tripa, 
es el coquito de n u estra  Córte 
(pie llevá  lumbre, pues fum a en pipa.

. Por esq^al verlo de e»a m anera 
éntre lo.s' .s'oné.s del H im no-Riego, 
al otro lado de la  frontera 
libres de palos buscad so.siego.

  rr-Taqrjaayi-aT---'-------

r .

M A T A M U E R T O S  Y E L  C R U E L .

Bahl siempre me quedaré Juan  P rim  y  me bas­
ta  con esto para  defender la dignidad de la 2>á- 
tr ia  y  para  co-mbafir a los F A 'E M IG O S  de la l i ­
bertad-

Estas palabras que hem os tom ado de una carta  del liéroe invisible 
del 22 de Jim io, publicada po r un gmóáxao tabernario allá por losados 
de i 86u, dem uestran  qne aquél buen señor llam ado Juan , nunca ha teni-

tarle, pues, m uy agradecida á don Juan.
Salvó la lib e rta d , la honra y  la m oralidad de E spaña por el módico 

interés de la presidencia del Consejo de m inistros, el m inisterio de la 
Guerra, el tercer entorchado y la cruz de S. Herrnenejildo.

Como se dice vu lgarm ente ,L z% 2f¿¿ chupatur.
Sin em bargo , com o él decia muy bien, en  1865, cuando lo exonera­

ron, con quedarse Juan  Prim , le bastaba.
Y tiene m as razones que un revolver de seis tiros.
En quedando Juan  Prim  se bastaba,-porque podia suceder lo q u eb a  su ­

cedido.
Es decir, qne entonces le laastaba ser Juan  Prim  porque no podia ser 

otra cosa.
V aliora le liasla ser cnanto hay ijue ser, por aquello de qne á la oca­

sión la p in tan  calva.
Por eso cada progresista es una oeasion.
Difícil es, como dicen los añdaluees, darles á los progresistas 

pelo.
Los progresistas y E l Gato se parecen.
Aquellos en que no tienen pelo en la cabeza y este en (jue no tiene pe­

los en la lengua.
I). Juan  Prim  una vez que casi habló en el Congreso, ofrecióhacerco/-’- 

dadas de carlistas y ser hasta cruel.
Y efectivam ente a los curas los prenden y pasean poco m enos rjue en 

cuerdas y á los que no son curas los llevan atados de dos en dos y  los fu­
silan com o panojas de sardinas.

En cambio los filibusleros van al teatro  de la Zarzuela y divierten sus 
ocios á costa de la pátria  com o si fueran progresistas.

A penas hay un cura en E spaña que no esté preso ó lo anden bus­
cando.

Parece que estam os en las persecuciones de Diocleciano.
Los periódicos p rogresistas, únicos que tienen patentes d e  tontos, 

anim an al gobierno para  que active la persecución.
El general Prim  se anim a con los aplausos de los a labarderos y dá ór­

denes por el estilo de arpiella para  que se fusilen á los malhechores se­
guidamente.

V sin em bargo no se fusila ningún p ro g resis ta , solo se fusilan car­
listas.

Y’ en tiem pos del general P rim  se apalean á los periodistas y se inva­
den las redacciones.

V erdad es que él es ageno á estas crueldades.
Estas cosas son de reaccionarios disfrazados.
Reaccionarios disfrazados de ladrones robaron  la catedral de Toledo.
Reaccionarios disfrazados de rateros estrageron el cuadro de Velaz-. 

quez de Sla. María de la  A lm udena.
Reaccionarios disfrazados de asesinos m ataron á Halanzátegui y á los 

de Montealegre como suele decirse, «¿«oázíeo.
Reaccionarios vestidos de canaltes apalean á los curas y periodistas.
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 ̂ Reaccionarios disfrazados de polizontes reg istran  las casas y llevan el 
te rro r i  las fam ilias.

Reaccionarios vestidos de som atenes persiguen á los carlistas y los m a­
tan interinamente.

Reaccionarios vestidos de presidiarios andan  sueltos por ahi viviendo 
á costa de su trabajo.

Reaccionarios disfrazados de verduleros insu ltan  en toda clase de pa- 
[leluchos á personas respetables y señoras d esg rac iad as, que tienen el 
privilegio, al m enos, de ser señoras.

Reaccionarios vestidos de m in istros arru inan  la H acienda, pertu rban  
la  adm inistración, desprestigian la m ag istra tu ra , se estrellan con cl clero 
y levantan la honra de España, á la altu ra de los pepinos.

Reaccionarios disfrazados de m uertos vienen a panteón  nacional y se 
(juedan allí arrinconados p a ra  desacred itar el pensam iento  de un m inis­
tro  que, tanto  piensa.

Ruiz Zorrilla después de haber desafiado á todos los m uertos del uni­
verso, asi com o Prim  á torios los vivos, se dá por contento  al verlos en­
cerrados en  S. Francisco.

D esgraciadam ente para  é l, han quedado m uchos m uertos sin levantar.
Y eso que los progresistas son licenciados y doctores en oso de levan- 

la r m uertos.
Y lo peor es que esos m uertos gozan de buena salud.
.\s i es casi urgente otra orden nueva y acaric iadora  de Prim  y  un dis­

curso á la congreve de Ruiz Zorrilla.
Con estas dos cosas revueltas eu tortilla , de seguro  sale un pensam ien­

to grande, asi com o de la España eon honra, salió un en to rchado , una 
cruz y una p re s id en c ia ..

Y salió un porten to  del género  liun iano , m in istro  de todas ciencias, 
catedrático  en tontologia, á quien .«erá preciso lev an ta r una estátna á es­
tilo: de M endizábal.

Fls decir, m uy em bozado en la capa y la cabeza al aire libre .para que 
§e le refj'csque la m ollera.

E sla e.státua sobre un j->edestal verde, se colocará en m edio del panteón 
inventado por él, con este letrero  de D. Juan  Tenorio:

No 0.3 podei.s quejar de m i 
m uertos á quien yo m até , 
que si del nicho os .saqué 

*" ■ ' Os dejo libres aquí.
P rim , por el contrario , con su apuesta  figura, su color de acelgas, y su 

Voz dé caña cascada, dirá cn ol calor de la im provisación, caso que no im­
provise cn invierno:

Se acabaron ya  los áses 
)orque son naipes m u y  m alos, 
lab rá  reyes de dos c la ses ; 

ó de copas ó Ae palos 
envueltos en tres)«M«j<'.v.

Después de oir á estas dos no tab ilidades revoliiciouaria.s nadie pndiá 
dudar de que son M atamnertos y el Cruel.

I-

• .•1 .̂

LA S E T E M B R IN A .

• I. V ;  Oi;
- j ; Í-.

t íí¿ a l  r- ■

Comamos, comamos, 
la breva estrujad:

.. si llora una m onja,
.si g r ita  a lg ú n  cura,

- si el rico m aldice, 
si el pueblo ra u n n u ra , 
no im porta; chupad.

Chupemos, chupemo.s. 
la  breva estru jad : 
que Cuba se p ierda, 
ijue la lionra sucum ba, 
que vaya rodando 
la liacienda á la  tum ba, 
aun  algo  nos queda 
(¡ue poder chupar; 
que arree como pueda 
c|uien venga detras.

C O R O  D E  P R O G R E . s t . S T Á S .

¡Oh! que se cum pla, que se cum pla, 
de la  nación la  voluntad , 
oomo hace tiem po lo  aclam ára 
nuestro abuelito  el del cha.scás.

Viva la zam bra.
. viva el jaleo , 

viva Salustio, 
viva Ju an  Prim , 
s ig a  la  danza,
.siga el meneo, 
caiga el que caiga 

S .1 tóqueel Ghin-chiii.

Poema en once adooiunes y un epílogo, kcrito en verso por un cesante

ANÓNIMO.

No vam os á hacer un detenido exam en de esta olira: p ronto  verá la 
luz y el publico pod rá  saborearla. Nos lim itam os á d a r  de ella una ligera 
noticia. ,

Es un  a servil im itación del de Espronceda; creem os que
su au to r ha-estado  feliz en algunos p asag es, si bien carece (le la entona­
ción de su m odelo. Hé aípií algunos trozos de la in lro d u cc io n , lom ados 
id azar:

'  C O R O  D E  U N I O N I S T A . S .

CORO D E  R EPU B LICA N O S.

Ya suena , compañeros, 
el bélico tam bor: 
alerta  qne ya asom a 
la g ra n  iníiautacion. 
lil rico cuanto  tiene, 
al pueblo le robó: 
m ueran  los ricos y  viva 
el grem io incautador.

o t r o  d e  r e p u b l i c a n o s .

Alerta, a lerta , a lerta  
las teas em puñad: 
l'uego á las mieses, fuego 
al trono y  al a lta r, 
palacios y  talleres 
y  tem plos derribad; 
ne e.scombros hum eantes 
l)ir.ámides form ad,
(¡ue ostenten en su cúspide 
la  tea  y  el puñal.

U N A  v o z  ( P O P U L A R . J

;.\y  que jaleo 
Padre Noé!
Yo me m areo,
Yo ya  no sé.
Si estoy tum bado 
O estoy de pié.
Si esto' es M ontilla,
Rhin ó.Ieréz,
O e.s aguard ien te  
De tre in ta  y tres.
¡Vaya una  copa!
¡v R a  el belen!

OTRA v o z  (a c u á t i c a .)

Yo seguiré  com batiendo 
con g ran  afán á  Isabel 
aunque las gen tes me llam en 
la peana de M iguel.

O T R A  voz ( P R I . \ I - A V H R A L . )

Yo soy u u  bravo, 
que tiene miedo, 
cuando una  carta  
lecanla un muerto.

\k y ,  Jaim e, Jaime! 
calla te ruego, 
que voy buscando 
por el sendero 
de la  república 
un buen imperio.

OTRA A'OZ (a Y A LA TIC A .)

Calle ese grande 
que es m uy  pequeño, 
como no sea,
¡viven los cielos! 
p ara  .sargento 
(le pe.seteros.

OTRA v o z  (a CA IN A D A.)

Ye sui le naranguero  
que vieime pour el dinnero 
(le las n a ran g as de aier.

Alons, alons, 
que ya  yuré 
lá  constitución.

O ' I R A  v o z  ( a Ó S T I C A . )

Io ser un  rem endelo, 
gratzioso é helo, 
é m olto femenino, 
que tañe  el vigolino 
e P arjia, el tam borino 
é m olti instrum enti.
Tul i contenti 
con mi estarán.

O T R A  A ' O Z  ( v e c i n a ) .

Non tem bres Castalia: 
non tangas pavura: 
yo soy rey  fandango 
ae ap'nestá figura.
Yo bailo la  go ta , 
el ole y  el tango; 
yo em pino la  bota; 
yo soy un sanguango .
La m ia esposa 
es una  gem bra  
jacarandosa.

O T R A  voz U N I O N I S T A .

¿Qué rum or
cerca suena
que la paz
(le nuestra  cena
cual augurio  fatídico turbó?

Coro.— Devoremos, devoremos 
cuanto  anta.s la ración.
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LA. voz.

¿Es del carlista  la  g u erre ra  trom pa, 
que en las vascas m ontañas resonó, 
o el estallido del lejano incendio 
que en el suelo andaluz se levantó?

C o r o . — Devoremo.s, devoremos, 
cuanto an tes la  ración.

E L  P O E T A .

Rudo enjam brede ham brientos farsante.s 
que acuden feroces pidiendo tu rrón , 
y  pálida tu rb a  de pobres cesantes 
quepa-san en la rg a  fatal procesión.

Y castas doncellas de negros m onglles 
dejando losclanstrosquebiindiéndose van, 
ladrones íi cientos y  necios á  m des 
burlando  su duelb,\sn pena y  su afan.

;0b! acabad de pa.sar: que m as no vea 
tan to  fastasm a estúpido y  ruin: 
inspírenm e los héroes de Alcolea 
y  tus fazañas can taré , .Tuan Prim .

.EN b o t i j a :

ír<’
Il i
y  i

Al sabio Cardenal Cuesta le ha salido un impugnador ¿á que 
no adivinan los lectores de E l  G a to ?  en el esclarecido filósofo y
profundísimo teólogo Sr. 1). Luis Yidart, CAPITAN DE
ARTILLERIA.

Y para que se vea lo oportuno de la oportunidad de la oportu- 
nisima carta que ha remitido al Diario de' Cádiz, debe tenerse 
en cuenta:

1 Que sin ser de nadie llamado (pues para decir disparates 
teológicos se bastaba y  sobraba su compañero el simpático capi­
tán Navarrete,) se inmiscuo en la polémica religiosa gaditana.

2." Que sus desatinos filosófico-tontos fueron pulverizados 
por tres adversarios, á la luz tan solo del sentido común.

3." Que no habiendo dicho el Sr. Vidart esta boca es mia 
despnes del solemnne varapalo que le dieron, y eso que han 
pasado tres meses, todos le teuian por muerto, y  algunos hasta 
le babian rezado.

4." Que en su carta novísima, da pruebas de haber resuci­
tado con las mismas condiciones de antes, es decir, con ganas 
de nuevo vapuleo.

5.° Que dá principio á su articulo diciendo que se consigue 
mejor el fin científico, esponiendo la verdad, (léase disparates 
vidartanos) que refutando el error (léase verdades católicas.) Y 
que por esto no ha contestado á sus adversarios, ni seguido la 
polémica (á que nadie le llamó).

6 .“ Que á pesar de no baberquerido continuar la polémica, 
por aquello de que conviene mas esponer la verdad que refutar 
el error; todo el artículo de boy se reduceárefutar errores, con­
tenido en el catecismo que acaba de publicar el Eminentísimo 
Sr. Cuesta. (¡Sic!)

7 .” Que al citar el artillero-teólogo la pregunta del Catecis­
mo: «¿Es lícito á un católico desear ó pedir la pluralidad, o 
sea la libertad de cultos?» dice ex cátedra con la autoridad de 
un Padre Maestro: «El respeto (se conoce) á la altísima digni­
dad del Sr. Cuesta, me impide escribir la calificación que tal 
pregunta merece.» (Y el Sr Vidart ¿que merece?)

8.° Que todo el articulo se dirige á probar que el Sr. Cuesta 
disparata por unir los términos pluralidad y  libertad de cultos.

Sentados estos puntos. E l  G a t o  hace las siguientes pregun­
tas al Sr. Vidart: ¿Qué calificación merece el que no contestan­
do á las razones con que se refutaron sus errores, por aquello 
de que lo mas conveniente es esponer la verdad; se pone lo y  á 
refutar los que él en su caletre ha imaginado errores en el se­
ñor Cuesta?

¿Qué otx*a cosa es la pluralidad de cultos que la consecuencia 
de la libertad de cultos? En un pais en que la gran mayoría (á 
e.xcepcion de unos cuantos ateos, incrédulos ó filósofos á lo V i­
dart) está por la unidad católica, y es católico ¿se desea ó pide la 
libertad de cultos para que no haya mas quo un culto; ó para 
que al lado del templo católico se levante la mezquita, la sina­
goga, y la iglesia evangélica sevillana?

Si los hechos han probado que tras el grito de libertad y plu­
ralidad de cultos no se oculta mas que el odio á la única reli­
gión verdadera, y á toda religión y creencia en último término 
¿no le sobrará razón al Sr. Cuesta en unir estas dos ideas para 
reprobar lo que realmente significan hoy en España?

Termina e l Sr. Vidart diciendo que el Sr, Cardenal no cum­
ple con su misión de sucesor de los Apóstoles. (Lo dijo Blas.)

ü n  consejo al crítico literario y apostólico.

Desde hoy, si no quiere el artillero-escritor que se rian de 
él los lectores, lea despacio lo qne se proponga criticar; de otro 
modo le aplicarán la redondilla que cita ai principio de su críti­
ca y  que le viene de molde:

¡Pobre Vidart! á mi ver 
Tu locura es singular;
¿Quien te mete á criticar 
Lo que no sabes leer?

Con esto, con no dirigir injurias contra el sapientísimo y 
virtuosísimo señor Cuesta, cuyo nombre raya á una altura 
á donde no podrán jamás llegar Jos tiros del señor Vidart, 
y con tener un poquito mas de sentido común; conseguirá que 
no se vuelva á decir de él, lo que de algunos muchachos que 
hacen cierta cosa en botija para armar ruido.

A RA Ñ A ZO S.

Ru La Epoca del 26, ha llam os las s ig u ien te s  lineas:
«E l Im parcial dice que se han  presen tado  á in d u lto  en la  p rovincia de C aste ­

llón g ra n  núm ero  de facciosos, en tre  ellos D. P ablo  M ontañés, presb ítero  de Al- 
bocaeer; y  los asis ten tes  de G alludo y del cu ra  B allester, qne faeron  muertos e» la 
ttccio7i de Cati, atc.^

E sta rá  ó nó, La Epoca, ó sea DoTia R o ñ ta  la  Pastelera, preocupada con su  can ­
d idato  in fa n til, cuando  así se perm ite  afirm ar que los m u erto s se han  presentado 
á  indultó?

O es que el oro a l e n tra r  estos d ias en su  redacción la  h á  vuelto  el juicio.® 
A dvertim os, por supuesto , que e s ta  ú lt im a  idea nos la  sug iere  el prem io d é la  

lo tería  que ha tocado rec ien tem ente á  su s redactores.

E l A lcalde popular, em pieza y a  á despopularizarse im itando  á Marfori y á 
B erriz en tiem pos no lejanos.

S egún  un  bando rec ien te , la s  tab e rn as deberán cerrarse  á la s  doce y los cafés 
á las dos.

A dem ás las casas de ju eg o  deberán cerrarse  defin itivam ente.
E xcusado es decir que ap laudim os sinceram ente ta le s  disposiciones, pero que 

no son para  adop tadas por au to ridades como los Sres. Moreno Benitez y R ivero.
V erdad es, que si esto  d u rase  dos años, que es im posible, el m ism o pueblo 

acabaría  por d a r  v ivas á G onzález B rabo y Marfori.
A quel que en la  oposición 

censu ra  lo incensurab le , 
p ron to  se b a ila  en ocasión 
de p asa r por la  expiación 
de verlo  como acep tab le .

Hay en  la provincia de Jaén  un pueblo llam ado  Baños, cuyo A lcalde debe ser 
am igo de los célebres repartidores de Andalacia.

No de o tro  modo puede esplioarse el nerpo-rino,«cuerdo qon «cgun nos uiuou 
I I ,  luuio a m eaiaaos ae i m es ancenor, aq u e l ceieoen im oT iyun tam ien to ,allí

tu d  de no se sabe qué órdenes superiores.
, en vir-

E1 caso es, y  asom bra el decirlo, el hab er m andado p rac tic a r u n  deslinde gene- 
3 lá s fincas que fueron de propios enagenadas en vir 

liberales de.sam ortizadoras, hace diez años.
ral de todas ! v irtud  de las leyes

E sta  inverosím il y libera l disposición, ha  sido p rac ticad a  sin ver á  los in te re ­
sados y como consecuencia de la  libertad que hoy se d is fru ta  en g rac ia  de los 
derechos ind ic idm les , ilegislables, inalienables, apaleables é impermeables y  en ple­
no periodo de regencia  se rrana ,

Y ca te  V. que los p rop ie tarios, en v ir tu d  de ta n  ju s ta  p rovidencia, se encuen­
tra n  hoy con su s  fincas perfectam ente deslindadas y am ojonadas á g u sto  del 
ay u n tam ien to  de B años que  como es n a tu ra l ba hecho de cada finca dos, u n a  
para  el que la pagó y o tra  p a ra  los jíro/itos del pueblo.

De ho ,j'm ás esta  ¿íftciOía é ingenua m anera  de enjuiciar, dá al tr a s te  con 
las leye.s de procedim ientos civiles, hace in ú tiles , por ta n to , los tr ib u n a les , y a l­
canzará  fam a póstum a al ayun tam ien to  de B años y a l gobernador de Jaén . ” 

¿Que le dejen á uno en cueros 
Porque com an cu a tro  A danes 
¿Qué tienen  que ver con eso 
De E spaña lo.s tribunales?

El Sr. Arzobispo de V alladolid , en cum plim ien to  de su  deber, parece que salió 
á .saludar á P rim  á su  paso por esta  C ap ita l.

Esto no obstan te  a lgunos maleados le t r a ta ro n  con la m ayor descortesía, m ien­
tr a s  se encontraba en el anden.

E stá  v isto  que el clero, para  alguno.s, siem pre obra  m al.
¡Viva la  libertad!

Ya h á  ascendido á coronel 
El verdugo  C asalis:
Todo lo que asciende él 
Lo ha  descendido el pais.

Un periódico cree en  v is ta  de que ba  venido R u b í á  E sp a ñ a , que m uy  p ron to  
tendrém os tam bién  á G onzález Brabo.

En eso tiene  razón; la  situación  e s ta , es una s ituac ión  de G onzález Bralx). 
D udam os, sin  em bargo, que este señor venga á  rec lam arla  porque de .seguro 

e.stá ya m as liberal que a situación .
P a ra  sucederle á  P rim  seria  preciso C alom arde.

E l ten ien te  coronel C asalis dice que él fusiló  nueve c a rlis ta s  lo m ism o que  fu­
siló veinte y  cinco en 1 8 ^ ;  es decir, que n i C asalis ni los p rogresis tas h an  o lv ida­
do las m añas.

E l señor C asalis se condena á  sí m ism o: dice que eran  ca rlis ta s  y  los fusiló 
como á malhechore.s.

C oasecuencia: que asi como M acallister sacaba relojes de los cañones de las 
p is to las, C asalis saca galones de los fusiles.

MADRID, 1869.

Im prenta  d e  L ópez V izcaíno , P riora , 4 .
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